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20 También les dijo: «¿Con qué
compararé el Reino de Dios? 21 Se
parece a la levadura, que una mu-
jer tomó y ocultó dentro de una
gran cantidad de harina hasta
que fermentó toda la masa».

Palabra del Señor

"Dichosos los que escuchan la palabra de Dios 
y la ponen en práctica". Lc 11,28

   18 Jesús les dijo entonces: «¿A
qué se parece el Reino de Dios?
¿Con qué podré compararlo? 19 Se
parece a un grano de mostaza que
un hombre tomó y plantó en su
huerta. Este creció, se convirtió en
un árbol y los pájaros del cielo
fueron a anidar en sus ramas».
   



Las parábolas del grano de mostaza y de la levadura
cumplen el propósito de mostrar que el Reino traído por
Jesús debe pasar por un proceso de crecimiento. En la
parábola del grano de mostaza, cuyo protagonista es un
hombre, el Reino se compara a una semilla de mostaza,
una de las más pequeñas, que luego de ser sembrada
crece hasta transformarse en un gran árbol. El resultado
final se describe con palabras tomadas del Antiguo
Testamento (Sal 104,12; Dn 4,9.18; Ez 17,22-23): si el
inicio de la semilla, es decir, del Reino, es muy pequeño
y modesto, su destino final será cobijar a todos los
hombres y a todas las naciones. 

En la parábola de la levadura, cuya protagonista es una
mujer, el Reino se compara al efecto que una pequeña
porción de levadura produce en una gran cantidad de
harina. En ambas parábolas es evidente el contraste
entre el comienzo del Reino y su resultado final: el
Reino de Dios, una vez que se ha introducido en el
mundo como la semilla en la tierra o la levadura en la
masa, tiene un inicio humilde y escondido, pero está
llamado a impregnarlo y fecundarlo todo. 
 

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR 
Y VIVIR LA PALABRA DE DIOS.. .
1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2. ¿Cuáles son las característica del grano de mostaza y de la
levadura que sirven a Jesús para mostrar en qué consiste el Reino de
Dios? 

3. ¿De qué manera concreta, los cristianos podemos convertirnos en
"grano de mostaza" y "levadura"?

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra
en el corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos
conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


